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“Sin distinción de razas y lenguas, de las cuatro partes del 

mundo, se han volcado los ojos sobre Roma....” 

Estamos siendo testigos una vez más 

de la Unidad y Catolicidad de la Igle- 

sia. Preocupaciones en común y de- 

seos de mejor entendimiento han lle- 

vado a la Ciudad Eterna a todos los 

pastores de la Cristiandad. 

Sin distinciones de razas y lenguas, 

de las cuatro partes del mundo los 

ojos se han vuelto a Roma y cada 

quien espera que el Concilio Vaticano 

segundo venga a llenar algún vacio 

en sus ambiciones religiosas. Todos nos 

sentimos con derecho a que nuestra 

opinión llegue por cualquier medio al 

imponente recinto de la Basílica de 

San Pedro. Muchos esperan que se dé 

un vuelco total, porque todo es con- 

siderado por ellos susceptible de trans- 

formaciones esenciales. Otros serán 

más parcos en sus exigencias; pero 

todos estamos pendientes de sus deci- 

siones. 

Esperamos que al final ninguno se 

sienta defraudado; en lo íntimo habrá 

alcanzado lo aue con sano criterio se 

pueda lograr. La Iglesia no pretende 

complicar sus sistemas sino aligerar, 

simplificar, agilizar su marcha en la 

sociedad moderna. 

Veinte Concilios de esta indole pre- 

cedieron al que actualmente se cele- 

bra y tomaron el nombre de la ciudad 

donde se efectuaron. Todos tuvieron 

su importancia y cumplieron su come- 

tido en el ambiente en que se desarro- 

llaron: merced a elios fue concretán- 

dose la doctrina, crganizando la dis- 

ciplina y actualizando los procedi. 

mientos. Pudiéramos citar tres de los 

más importantes: El de N'cea, en el 

que se definió la Divinidad de Jesu- 

eristo, año 325. El de Constantinopla 

l, que definió la doctrina sobre el Es- 

píritu Santo, año 381; y el de Trento, 

en el que se precisó lo relativo a los 

Sacramentos y a la gracia y se dieron 

las normas necesarias para organizar 

la disciplina Eclesiástica, año 1545. 

Es de notar que este concilio duró 20 

años. 

Noventa años transcurridos desde el 

último concilio, 1.870, puede ser un 

lapso considerable, no digamos pro- 

piamente por el tiempo en sí, sino por 

el cambio tan vertiginoso, que dentro 

de él ha sufrido la humanidad, y más 

que a través de todo él, en las últi- 

mas décadas. Es este un factor que 

ha contribuido a despertar el interés 
general ya que para la generación ac- 

tual ha sido algo de lo aue no tenía- 

mos la menor experiencia; por esto el 

despliegue publicitario que ha llevado 

a más de un periodista ha hablar del 

Concilio en términos tan de la profe- 

sión como pudiera emplearlos para 

una reunión de Cancilleres o un de- 

bate de las Cámaras. 
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La figura central del concilio es sin 

duda alguna el Papa Juan XXII; mu- 

chas páginas pudiéramos escribir en 

su alabanza, pero ahora no es nuestro 

propósito. Poco tiemvbo después de ha- 

ber llegado al trono Pontificio se de- 

terminó llevar a cabo esta grandiosa 

obra. Su preparación y los pasos que 

ha seguido, llevan marcado el Espiritu 

del Pontífice su bondad y compren- 

sión, su humildad y espiritu demo- 

crático, su apostólica sencillez son una 

garantía en la que debemos cifrar el 

éxito del concilio. 

El tiempo teórico previsto para el 

concilio es de un año. Las sesiones co- 

menzadas en Octubre pasado serán 

clausuradas tempora'mente el 8 de di- 

ciembre próximo cuando los Concilia- 

res podrán regresar a su sede. En el 

mes de abril de 1963 reiniciarán las 

sesiones hasta diciembre o las prorro- 

garán según lo consideren necesario. 

El número de padres conciliares ha 

alcanzado la cifra más alta, pues el 

pasado fue el que más Obispos había 

reunido, estos fueron 800. El presente 

congrega a 2.500. Asisten igualmente 

como observadores representantes de 

150 sectas religiosas y dos prelados de 

la Iglesia cismática Rusa. 

Inicialmente y como primer objetivo 

del concilio se pretendió, la unión de 

las Iglesias, o al menos un entendi- 

miento. Se trata de buscar un clima 

propicio para aue las comunidades 

cristianas alejadas de su seno se sien- 

tan aludidas en este desinteresado lla- 

mamiento a la unidad. Es evidente que 

a más de la cuestión religiosa propia- 

mente dicha, intervienen sobre el par- 

ticular factores nacionalistas y políti- 

cos que pueden entorpecer la buena 

marcha de los esfuerzos, y por ellos no 

se puede predecir hasta dónde pueda 

lograrse algo en este campo. Se da por 

descartado el que se llegue a un pla- 

no de mutuas concesiones de donde 

nazca esta unión definitiva. 
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No podemos afirmar hasta qué pun- 

to las sectas religiosas consideren tan 

radicalmente esenciales las divergen- 

cias dogmáticas, que les impidan defi- 

nitivamente renunciar a ellas en algu- 

na circunstancia. Lo que sí sabemos 

es que la Iglesia en este particular no 

podrá ceder, porque el dogma, como 

revelación de Dios, es intangible. En 

otros campos bien pudiera discutirse 

exigencias que se hicieran. 

El trabajo del Concillo se ha divi- 

dido en varias comisiones. Los inte- 

grantes de éstas fueron elegidos por 

votación, después de haber sido infor- 

mados los padres conciliares sobre la 

personalidad de los posibles candida- 

tos. Esta elección se prestó para algu- 

na diferencia de pareceres, a lo que 

la prensa calificó de “Rebelión”. 

Los asuntos sobre lo aue tratará el 

concilio los podremos resumir así: 

19 Liturgia: El Centro de la Litur- 

gia es el Sacrificio de la Misa. La for- 

ma actual data del siglo VIII, con mo- 

dificaciones muy leves hasiía hoy; por 

tanto hace doce siglos que no ha ha- 

bido transformaciones esenciales en las 

ceremonias y oraciones de la misma. 

Lc que más ha tomado actualidad es 

la discusión scbre el uso de la lengua 

propia de cada pas en la misa y de- 

más ceremonias, y aunque no deja de 

tener su aceptación sin embargo, si 

esto llega a realizarse no se extenderá 

más allá de las oraciones preliminares, 

la Epístola y el Evangelio. Parece que 

se busca una forma en la que tengan 

más participación los fieles y sea un 

mejor reflejo de la última Cena. 

En cuanto a la supresión de algunas 

oraciones para abreviar el tiempo de 

su celebración puede ser factible; aun- 

que pudiera regresarse a tiempos pa- 

sados en los que el Sacerdote recitaba 

las preces iniciales al ir de la Sacris- 

tía al Altar, y el último evangelio al 

regresar. 

El Oficio Divino cue obliga a los sa- 

 



  

cerdotes y que es complemento de la 

misa, fue reformado en el Pontifica- 

do de Pío X y parece que la tenden- 

cia sea a simplificarlo más. 

Las ceremonias en la administración 

de los sacramentos, establecidas por el 

concilio de Trento no serán modifica- 

das sustancialmente; se estudia única- 

mente el empleo de la lengua ver- 

nácula. 

2% El Derecho Canónico: La Codifi- 

cación del derecho canónico vigente, 

fue hecha en 1917 durante el pontifi- 

cado de Benedicto XV. Desde enton- 

ces no ha habido, sino interpretacio- 

nes del mismo. Parece que las modi- 

ficaciones se harán en lo referente a 

la organización parroquial, a la disci- 

plina interna de la Iglesia y a los jui- 
cios. 

39 Pastoral: Todavía las normas pas- 

torales están muy influenciadas por el 

ambiente, del pasado siglo. A pesar de 

que aisladamente los Obispos han fi- 

jado un nueyo rumbo a la acción Pas- 

toral, no existe regulación especial que 

se acomode a los tiempos presentes. 

Existe una tendencia a que se vuel- 

va al Espíritu Pastoral apostólico, des- 

ligando al sacerdote de compromisos 

administrativos y otros que le impidan 

el cumplimiento exclusivo de su mi- 

sión, para que libremente se entregue 

al cuidado espiritual de sus feligreses, 

y teniendo en cuenta que el pueblo 

está distanciado un poco, su acción de- 
be estar encaminada a recobrar su 
confianza. 

49 Diócesis y Parroquias: La orga- 

nización actual obedece a lo estableci- 

do por el derecho canónico al respec- 

to. Se intenta algo más simple; una 

autonomía más extensa de los Obis- 

pos para que puedan, sin mayor tro- 

piezo ni limitación, delegar mucha de 

su autoridad a los Párrocos en lo con- 

cerniente al Gobierno de los fieles y 

poder prestarles así más oportunamen- 

te los servicios a aue tienen derecho. 

5% Dogma: El último dogma definido 

por la Iglesia fue el de la Asunción de 

la Virgen en noviembre de 1950. No tie- 

nen en perspectiva los padres concilia- 

res el estudio para uno nuevo. Sola- 

mente se intentará buscar explicacio- 

nes más claras a los puntos de doctri- 

na que se presten a confusión. 

Otras Comisiones estudiarán lo re- 

lativo a los seminarios, a los Religiosos, 
a las Misiones y a la Iglesia Oriental. 

Otros asuntos, como lo relacionado 

con el vestido de los clérigos pueden 

ser objeto de estudio, sin que del con- 

cilio salga una norma perentoriamen- 

te obligatoria, sino opcional dejándo- 

lo al criterio de los Obispos según las 
necesidades de cada región. 

Seguramente el concilio no tratará 

scbre el control de la natalidad, ni so- 

bre el divorcio, ni tampoco sobre el 

matrimonio de los clérigos, asuntos 

que muchos esperan que se ventilen 

en él. No es el caso de que nos de- 

moremos en comentar el por qué de 

nuestra afirmación. 
En cuanto a la organización técnica 

no se ha despreciado ninguno de los 

medios y adelantos modernos para que 

una reunión de tal categoría y de tan- 

ta trascendencia esté al día en lo re- 

ferente a las facilidades para su desa- 

rrollo. Citemos el caso único en la His- 

toria del Pontificado constituido por la 

rueda de prensa concedida por el Pa- 

pa a más de 800 periodistas y corres- 

ponsales de todo el mundo, ante quie- 

nes manifestó que la Iglesia no pre- 

tendía ocultar nada a nadie. 

Con esta somera información preten- 

demos que los lectores de nuestra re- 

vista estén informados sobre las acti- 

vidades de los Obisnos de todo el mun- 

do reunidos actualmente en Roma. 
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